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Introducción 

 

Durante las etapas del desarrollo, los seres humanos van adquiriendo conocimientos, 

habilidades y destrezas respecto de sí mismos, de los otros y entorno al contexto en el que se 

encuentran. En este proceso, existen diversos factores que permean tanto la capacidad como la 

calidad de este aprendizaje, uno de estos factores, son las emociones. 

 

Desde esta perspectiva, es importante identificar cuál es la influencia que ejercen las 

emociones en el aprendizaje de los estudiantes en la etapa universitaria.  Para este fin, es esencial 

identificar qué es una emoción, cuáles son los tipos de emociones que existen y algunos aspectos 

tanto anatómicos como bioquímicos, implicados en este proceso. 

 

No obstante, tener la noción de que existe cierta influencia de las emociones en el proceso 

de aprendizaje, lleva a la segunda inquietud, no menos importante y que se considera un reto en la 

educación actual.  Ante esta situación, es necesario analizar cómo pueden colaborar los docentes 

universitarios en el desarrollo de competencias socio emocionales que favorezcan el éxito 

académico y  el crecimiento integral de los estudiantes. 

 

El tipo de emociones que experimenta un estudiante en las aulas universitarias afectarán su 

desempeño y éxito académico (Respondek, Seufert, Stupnisky, y Nett, 2017, p.2), al influir en el 
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comportamiento y en las decisiones que toma (Wang, Gu, Luo y Zhou, 2017, p.126).  Con ello, se 

evidencia que la emoción es una respuesta a un estímulo y a su vez, afecta directamente en la 

conducta. 

 

Asimismo, la cantidad y calidad de lo que se aprende, depende de la capacidad biológica 

innata del individuo (Hariri et al., 2003, p. 6690; Quervain et al., 2003, p.1141; Papassotiropoulos 

et al., 2011, p.184; Rampino et al., 2017, p.125), de su afinidad hacia el tema específico, su 

autoestima y las emociones desarrolladas en el aula (Mora, 1977, p.27; Alcántara, 2004, p.10). De 

manera que, el aprendizaje se ve afectado tanto por aspectos personales, por procesos biológicos y 

por la interacción con los demás.   

 

Por lo tanto, se tiene como objetivo propiciar en los profesores universitarios una reflexión 

sobre las emociones que desarrollan los estudiantes y su relación con el aprendizaje.  Para estos 

efectos, se revisan los conceptos que relacionan la influencia de las emociones sobre el aprendizaje 

y el éxito académico de los estudiantes, algunos aspectos biológicos-bioquímicos involucrados en 

el proceso y la importancia de la educación emocional para un desarrollo íntegro de la persona. 

 

Desarrollo 

 

En este apartado se expondrán los principales conceptos teóricos sobre las emociones, los 

elementos biológicos y bioquímicos relacionados y su influencia en la capacidad de aprendizaje.  

Asimismo, se analizará el rol de los docentes universitarios en el aprendizaje de competencias que 

estimulen el éxito académico y aseguren un desarrollo integral de los estudiantes.   

 

La emoción es para Bisquerra (2003, p.7), “un estado complejo del organismo caracterizado 

por una excitación o perturbación que predispone a una respuesta organizada”.  Entonces, las 

emociones se generan en las personas, como reacciones a un suceso externo o interno y a su vez, 

afectan la conducta humana, por ende, el proceso de aprendizaje. 

 

Existen seis emociones básicas, a saber: “felicidad, tristeza, sorpresa, disgusto, miedo y 

cólera” (Ricciardi et al., 2017, p.1), son expresadas en forma continua y por lo general de manera 
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involuntaria y las reacciones ante estas, dependen si las emociones son positivas o negativas.  A 

partir de estas emociones básicas, se derivan otras denominadas emociones secundarias o 

derivadas, las cuales se agrupan en familias (Casassus, 2007, p.109).   

 

El Cerebro y las Emociones 

 

El cerebro está constituido por la materia gris, la cual está formado por los cuerpos de las 

neuronas y la materia blanca que son los axones de las neuronas que están recubiertas por la 

mielina, sustancia que le da este color (Jou, 2011, p.137). 

 

Las neuronas reciben, generan y propagan un impulso nervioso (Lafarga, 1994, p.8), que 

mediante los circuitos neuronales (conjunto de neuronas), se conectan con muchas otras neuronas 

adyacentes (Myers, 2005, p.68). Uno de estos circuitos neuronales, es el límbico-orbital que está 

asociado al comportamiento social y emocional. 

 

La comunicación entre neuronas se produce mediante el impulso nervioso, por medio de la 

despolarización y la liberación de los neurotransmisores (Singh, 2008, p.176; Boron y Boulpaep, 

2012, p.38). Un neurotransmisor, es una molécula producida dentro de la neurona y que se libera 

para permitir la conexión con la siguiente neurona (Bustamante, 2004, p.101).  

 

 Algunos neurotransmisores son: la acetilcolina, la dopamina, la serotonina y la 

noradrenalina, que han sido asociados con las emociones y con la formación de sinapsis que 

permiten guardar la información (Schuetze, 2016, p.16). Entonces, es interesante destacar la 

relación de estos, con el desarrollo de las emociones y del aprendizaje. 

 

  La dopamina por su parte, participa en la emoción asociada a una recompensa y a la 

formación de memoria (Nagai, Yoshimoto, Kannon, Kuroda, y Kaibuchi, 2016, p.858), la 

acetilcolina ha sido asociada al aumento de la capacidad de concentración (Klinkenberg, Sambeth 

y Blokland, 2011, p.430).  

Si bien es cierto, la emoción se produce a nivel cerebral, el cómo se mantendrá esta 

emoción, como se ajuste en respuesta a un estímulo y la conducta asociada a esta, dependerá de la 
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interacción de un conjunto de componentes tanto personales como sociales.  En este proceso, ante 

un suceso interno o externo, la persona da una respuesta reactiva de acuerdo a la valoración que 

realice de este evento activador.  

 

Bisquerra (2003, p.12), menciona que el proceso de valoración del evento que desencadena 

la emoción, puede tener varias fases.  En una valoración primaria sobre la relevancia del evento, la 

persona determina si es positivo o negativo para el logro de sus objetivos. En una evaluación 

secundaria se consideran los recursos personales para poder afrontarlo y si está en condiciones de 

hacer frente a esa situación. 

 

Emociones y Aprendizaje 

 

El aprendizaje se puede considerar como un proceso integral, en el que intervienen los 

aspectos biológicos, psicológicos y sociales del individuo (Risueño y Motta, 2008, p.14).  Según 

los autores Ontoria, Gómez y Molina (2000, p.50) “es un proceso permanente de experiencias 

positivas y satisfactorias derivadas del enriquecimiento adquirido por la nueva información”.  

 

En este proceso integral en el que intervienen todo tipo de vivencias, se destacan las 

experiencias tanto positivas como negativas. Kristjánsson (2003, p.173), se refiere a las 

“experiencias positivas" como “experiencias emocionales positivas”, las cuales se pueden 

clasificar según si corresponden al pasado, al presente o al futuro, según Seligman (2002), citado 

por Vecina (2006, p.14), 

 

Ejemplo de emociones positivas del pasado la satisfacción, la complacencia, la realización 

personal, el orgullo.  Las emociones del presente son, entre otras, la alegría, el éxtasis, la 

tranquilidad, el entusiasmo, la euforia, el placer, la elevación y la fluidez. Finalmente, son 

emociones positivas del futuro el optimismo, la esperanza, la fe y la confianza. 

Las emociones positivas que se pueden encontrar dentro del aula, según Ibáñez (2002, 

p.53), son: “interés y/o entusiasmo, alegría y/o satisfacción”, que en conjunto facilitan que el 

estudiante sea capaz de superar el fracaso, lo cual protege del abandono universitario (Breen, 2014, 
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p.379).  Asimismo, permiten que logre mayor diversidad de pensamientos, aumentando su 

capacidad de resolver problemas (Manstead, Frijda y Fischer, 2004, p.263). 

 

La emoción positiva, propicia que los estudiantes universitarios logren adquirir y apropiarse 

de los conocimientos que se están impartiendo en una forma rápida y por más tiempo (Carr, 2004, 

pp.14-15), así como mejoran la autoestima (André, 2008, p. 182). Otro aspecto importante que 

permiten las emociones positivas, es que mantienen al estudiante motivado (Anaya y Anaya, 2010, 

p.7; Muhammad, y Rahman, 2017, p.1012).  

 

La motivación extrínseca se refiere a aquello externo a la persona que lo que impulsa a 

alcanzar las metas, a nivel escolar. Algunas de estas metas podrían ser el evitar perder el curso, 

obtener buenas notas o alguna recompensa, y en el caso de motivación intrínseca el objetivo es la 

propia actividad (Rinaudo, Chiecher y Donolo, 2003, p.108).  

 

No obstante, las emociones negativas pueden aumentar la cantidad de materia a memorizar 

y mejora la capacidad de resolver problemas (Pekrun, Goetz, Titz, y Perry, 2002, p.96).  Algunos 

estudios han encontrado que el fracaso académico en el primer año en la universidad, está 

relacionado con este tipo de emociones y que el estrés, la ansiedad o el disgusto, aumentan la 

probabilidad de abandonar los estudios (Pritchard y Wilson, 2003, p.19).  

 

Las emociones negativas básicas son el miedo (del cual se origina la angustia, el temor, la 

ansiedad, entre otras) la cólera (que se deriva en el enojo, el odio, el disgusto o la exasperación) y 

la tristeza (que desencadena el pesimismo, el desánimo, la depresión, entre otras) (Casassus, 2007, 

p.110). Algunos autores consideran al miedo como una emoción fuerte, Shephard y Astrand (2000, 

p.341), indican “puesto que el miedo es una emoción fuerte, el miedo al fracaso llevará los 

pensamientos hacia el fracaso”. 

 

El miedo al fracaso, siendo en este contexto el miedo a reprobar un curso, produce en 

algunas personas una disminución en su rendimiento académico.  Esta situación se encuentra muy 

relacionada con los niveles de competencias que se exige a la persona desde que es pequeña, como 

indica Robles, (1998, p.41) “…el miedo al futuro suspenso, noquea su voluntad de aprender”.  
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Otras emociones negativas que se pueden encontrar en el aula son el aburrimiento y el 

desagrado (Ibáñez, 2002, párr. 8). Estas emociones las sienten los estudiantes cuando el tema de 

estudio no es del agrado del estudiante y/o el docente no muestra la utilidad del tema impartido, 

también cuando la clase es magistral y no se permite o se insta al estudiante a participar (Ibáñez, 

2001, párr. 18).  

 

Educación Emocional 

 

 El reto de la educación actual, no radica solamente en conocer el influjo de las emociones 

en el aprendizaje o en el desarrollo de clases atractivas para los estudiantes, con el fin de procurar 

el éxito académico.  Más allá de lograr estudiantes universitarios que no abandonen las clases, se 

requiere de personas que tengan las competencias necesarias para que a pesar de que las emociones 

que experimentan, sean positivas o negativas, se realicen de manera integral y aprendan a resolver 

asertivamente los conflictos que se presenten. 

 

Es necesario analizar, por ejemplo, cuando un estudiante con un rendimiento académico 

superior, no es capaz de conocerse a sí mismo, conocer a los demás y relacionarse asertivamente 

con el contexto social. El profesionalismo no alcanzará su máxima expresión, en tanto el estudiante 

no pueda potenciar al máximo todos sus conocimientos, destrezas y habilidades socio emocionales, 

a través de la práctica cotidiana. 

 

El rol del docente universitario, debe transformarse para poder acompañar a los estudiantes 

en el proceso de aprendizajes para la vida.  Bisquerra (2003, p.26) afirma: “en el siglo XXI 

probablemente se pase de rol tradicional del profesor instructor centrado en la materia a un 

educador que orienta el aprendizaje del estudiante, al cual presta apoyo emocional”. 

Se habla entonces, de un profesor que participe activamente en el desarrollo de la 

inteligencia emocional, a través de la estimulación y enseñanza de competencias socio emocionales 

en sus estudiantes. Estas competencias sólo pueden potenciarse, poniéndolas en práctica en el 

contexto real, en las aulas universitarias. 
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“La inteligencia emocional es la capacidad del ser humano de manejar los sentimientos y 

las emociones, discriminar entre ellos y utilizar estos conocimientos para dirigir los propios 

pensamientos y acciones” (Mayer y Salovey, 1997, citado por Bisquerra, 2012, p. 24).  Al respecto, 

se puede inferir que la inteligencia emocional provee a la persona la capacidad de desarrollar las 

destrezas personales necesarias para responder asertivamente a las diferentes situaciones de su 

vida. 

 

La inteligencia emocional incluye la percepción emocional (la conciencia sobre las propias 

emociones y el reconocimiento de las emociones de los demás), la facilitación emocional del 

pensamiento (las emociones se hacen conscientes y conducen el pensamiento), la comprensión 

emocional y la regulación de las emociones (Bisquerra, 2012, p.25).  La persona identifica las 

emociones, razona, comprende y puede regularlas, modificando también la conducta que responde 

a estas emociones. 

 

 Entonces, más allá de la inteligencia cognitiva, la inteligencia emocional colabora 

directamente sobre el nivel de éxito personal y social de un individuo.  El rendimiento académico, 

no asegura el éxito profesional y personal, constituyendo un indicador de la necesaria 

complementariedad del binomio cognición-emoción (Bisquerra 2003, p.18). 

 

Los aportes de la psicología cognitiva y la neurociencia, demuestran una creciente 

preocupación por el bienestar de las personas, más que por el éxito o por los ingresos económicos 

(Bisquerra 2003, p.18).  El estrés y la depresión son una señal de alerta, para atender la necesidad 

de buscar el florecimiento de habilidades o competencias para afrontar con asertividad, las 

situaciones propias de la vida. 

 

La inteligencia emocional es una de las más importantes y necesarias, su conocimiento y 

desarrollo presupone para los docentes universitarios, una responsabilidad a asumir la propia vida 

desde una perspectiva más sana y asertiva para poder potenciar en sus estudiantes, destrezas y 

habilidades para la vida.  Esto se logra a través de la educación emocional. 
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La educación emocional es entendida como un proceso educativo, continuo y permanente, 

que procura potenciar el desarrollo de las competencias socio emocionales, como un elemento 

básico del desarrollo integral de la persona.  Este es un proceso de aprendizaje que tiene como 

objetivo, capacitar a la persona para la vida, logrando el bienestar personal y social (Bisquerra. 

2003, p.27). 

 

Por tanto, las emociones influyen en el aprendizaje de los estudiantes universitarios, no 

solamente en el sentido de logro académico, sino en su desarrollo integral.  Estas emociones son 

respuestas naturales a eventos desencadenantes, pero pueden ser educadas a través del desarrollo 

de competencias que favorezcan la inteligencia emocional de los estudiantes y den como resultado, 

profesionales competentes, auto realizados y capaces de desarrollarse asertivamente en un contexto 

social. 

 

Conclusiones 

 

 Según lo indagado, las emociones se generan en el cerebro, son capaces de modificar la 

liberación de neurotransmisores y modular el desarrollo del aprendizaje, así como tener un efecto 

sobre la motivación del estudiante para aprender. El tipo de emociones que mejoran la capacidad 

de aprendizaje, son aquellas catalogadas como positivas. 

 

 Las emociones son respuestas ante estímulos internos o externos que influyen en la reacción 

y conducta humanas.  El ser humano realiza una valoración del evento que desencadena la emoción, 

así como de los recursos con los que cuenta para poder hacer frente y resolver la situación que se 

le presenta. 

 

 Existen emociones positivas y negativas que afectan el desarrollo del aprendizaje.  Dentro 

de las emociones que se analizaron, se determinan seis emociones básicas o primarias de las que 

se derivan, a su vez, una serie de emociones que se agrupan por familias. 

Asimismo, se define que las emociones influyen en la motivación intrínseca de los 

estudiantes para el logro de su éxito académico.  El desempeño del docente en las aulas, facilita el 

nacimiento de emociones positivas, la motivación de los estudiantes y la capacidad de mantenerse 

atentos, aumentando las posibilidades para el proceso de aprendizaje. 
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Es necesario que el rol del docente universitario se adapte a las necesidades actuales, con 

el fin de poder acompañar a los estudiantes en el proceso de aprendizaje de competencias para la 

vida, ya que el éxito académico o profesional, no garantiza la auto realización de los estudiantes.  

La potenciación de estas competencias, se da a través de la educación emocional. 

 

La educación emocional permite que se fomente el desarrollo de la inteligencia emocional 

mediante la conciencia, la racionalización, la comprensión y la regulación de las emociones.  De 

tal forma que cuando existan emociones negativas o positivas en los estudiantes, sean capaces de 

utilizar sus competencias socio emocionales para resolver asertivamente sus conflictos. 

 

Es por lo anterior, que el docente debe propiciar un ambiente emocional positivo, siendo 

respetuoso con sus estudiantes, escuchándolos, animándolos a participar en el aprendizaje de 

competencias para la vida. De tal manera que, todo conocimiento propio de su disciplina, sea un 

aprendizaje significativo por estar íntimamente ligado a su realidad, una realidad en el que el 

estudiante se desarrolla de manera integral. 
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